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PARTE OFICIAL. 
S E C C I O N M I L I T A R . 

Orden de ¡a Plaza del 9 al 10 de Agosto de 1839. 
GEFES DE DIA.—Dentro de la plaza. E l Sr. 

Coronel D. Joaquín Monet.—Para San Gabriel. E l 
Comaudante D. Rafael Verdugo.—Para Arrocero* 
jíl Teniente Coronel D. Juan Gil Montes. 

PARADA.—Los cuerpos do la guarnición á pro­
porción desús fuerzas. Rondas, Princesa núm. 7. Vi­
sita de Hospital y provisiones, Isabell II núm. 9. 
Sargento para el paseo de los enfermos, Infante nú­
mero 4. 

De orden de S. R . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 

T R I B U N A L E S . 
De orden del Sr. Alcalde mayor 2.° de 

esta provincia, y en virtud de auto recaído 
en causa núm. 1108 sobro hurto do azúcar, 
se cita y emplaza ú los que se consideren 
con derecho á diez sacos y seis bayqnes de 
azúcar, que fué aprendido á los chinos Di-Peco, 
y Sun-Suangco el dia diez de iMar/.o úllinm, 
para que en el término de veinte dias se pre­
senten en este Juzgado á deducir la acción 
que les competa, apercibidos que de no 
,hacerlo les parará el perjuicio que hubiere 
lugar. 

Binondo 6 de Agosto de 18o9.=Doroteo 
Martin de Angeles. 17 

En virtud de proveído de esta fecha del 
Sr. Alcalde mayor 3.° de esta provincia: se 
venderá- en pública almoneda, en los dias 
17, 18 y 19 del corriente, la casa de cal 
v canto propiedad de los menores hijos de 
í). Flabiano Esguerra, situada en la segunda 
calle de Santo Cristo de Binondo, avaluada 
en la cantidad de dos mil sesenta pesos. E n 
los dos primeros dias se admiten proposi­
ciones y á última hora del tercero, se veri­
ficará el remate. 

Manila 9 de Agosto de 1 8 5 9 . = 1 ^ 0 de 
Porras. ^ 

ÜACIENDA. 
CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO Y HACIENDA 

DE FILIPINAS.=Se6río?t de 6Wuí tc / i ína .=Pasado 
mañana 11 á las diez del dia tendrá lugar 
el concierto en el despacho del Contador ge­
neral, para la adquisición de las medicinas 
siguientes con destino á Balabac. 

Ocho libras de cerato simple. 
Seis id. de acetato de plomo l íquido. 
Doce id. de aguardiente alcanforado. í 
Cuatro id. de ilas españolas. 
Seis paquelilos de tafetán ingles. 
Dos id. de id. español . 
Dos espátulas. 

Dichos artículos han de ser embarcados con­
venientemente previo reconocimiento por la 
Sanidad Militar. 

Manila 9 de. Agosto de 18o9.=:Malats. 

garantidos en el dia, hora y lugar arriba desig­
nados para su remate en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas 
de Manila II de Julio de 18o9.=Manuel Mar-
zano. 1 

ESCRIBANÍA, GENERAL DE HACIENDA.—Por provi­
dencia del (limo. Sr. Intendente general de 
Ejército y Hacienda fecha 12 de Julio próximo 
pasado cito, llamo y emplazo por tercera y 
úlliimi vez y término de 9 dias á D. Domingo 
Dia/,, D. Ambrosio del Gallo y D. Miguel 
Areilza ó en su defecto sus herederos ó re­
presentantes para que comparezcan en la E s ­
cribanía del infrascrito á enterarse de asuntos 
que les interesa bajo apercibimiento de que 
su omisión les parará el perjuicio á que hu­
biere lugar.==Manila 8 de Agosto de 1859.— 
Manuel Marzano. 2 

Se anuncia al público, que el dia 31 de 
Agosto próesimo á las doce de su mañana, 
ante la Junta de Reales Almonedas que se 
verificará en los estrados de la Intendencia 
general, se sacará á subasta la contrata de 
la impresión de doscientos veintinueve mil 
doscientos cincuenta ejemplares de padrones 
del censo civil y tributario, bajo el tipo en 
progresión descendente de dos mil seiscientos 
pesos y con sugecion al pliego de condiciones 
que obra unido al espediente de su razón y 
que desde esta fecha está de manifiesto en 
la oficina del que suscribe. Los gue gusten 
prestar este servicio acudirán suficientemente 

SECCION RELIGIOSA. 
D I A 10 D E A G O S T O . 

M I E R C O L E S . S. Lorenzo y Sta. Filomena Virgen 
Mártires. 

Martirologio.—El tránsito de San Lorenzo, arce­
diano, en Roma, en la vía Tiburtina; el cual en la 
persecución de Valeriano, despnea de haber padecido 
muchos tormentos, cárcel, diversos azotes con es­
corpiones, varas, cordeles emplomados y planchas 
de hierro encendidas, por último fué asado vivo en 
unas parrillas, donde consumó el martirio. A su 
cuerpo dieron sepultura los santos Hipólito y Jus­
tino, presbíteros, en el cementerio de Ciriaca, en el 
campo Verano. 

SANTO D E MAÑANA. 
J U E V E S . S. Tiburcioy Sta. Susana V. Mártires. 

E l lúnes se celebra la fiesta de Bulacan 
y con este motivo hará el vapor, además de 
las espediciones del domingo y mártes, otra 
en el sábado de esta semana. A una indi­
cación nuestra, de que la falta de un esla-
blecimiento público en Bulacan para dar hos­
pitalidad á los que quieran proporcionársela 
por su dinero, privará á muchas personas de 
ir á la fiesta de aquel pueblo, el Sr. Director 
de la empresa de vapores ha tenido la ga­
lantería de manifestarnos, que dará pasage 
y flete sin pago alguno á cualquiera persona 
que quiera establecer allí fonda ú otro es­
tablecimiento análogo. Nosotros le ofrecemos 
también gratuitamente un lugar en la cuarta 

plana del Bolelin para anunciarlo cuantas veces 
le convenga. 

Anteanoche, á las siete y veinte minutos, 
se sintió un fuerte y prolongado temblor de 
tierra oscilatorio N E . — S O . E l cielo estaba 
perfectamente despejado y so lohácia el N. y O. 
se veían espesos nubarrones que surcaban á 
cada momento vivos relámpagos. Al temblor 
sucedió una brisa del mar fresca y agradable. 

Nos dicen de Albay el 3 de este mes, que 
el abacá se compra á 3 Va y á 3 3/4 pesos. 
Hablan caldo grandes lluvias en toda la pro­
vincia. E l párroco de Oas murió el 30 de 
Julio. 

E l Exmo. Sr. Vice-Real Patrono se «ha 
servido conceder título de presentación para 
servir el Curato de Mauban en Tayabas, á 
favor del R. P. F r . Francisco de Paula Gon­
zález religioso franciscano. 

E n la Escolta esquina á la calle de David 
hemos visto en obras una hermosa tienda con 
puertas á ambas calles, la cual parece es 
destinada á una gran confitería y depósito de 
chocolate; por sus dimensiones y adorno em­
pezado, promete ser una de las que mas 
adornen la citada calle. L a elección del sitio 
no puedo ser mas oportuna y es de esperar 
que los golosos hallen allí dulce recreo eñ 
la coníeccion de los artículos y elegancia 
en su adorno, que aconsejamos al propietario 
no desatienda, pues mucho hace la vista en 
estos casos, reunida con la bondad del género. 

Dice un periódico francés que cierto gefe 
austríaco, hecho prisionero en la batalla de 
Palestro, dijo: «Los zuavos no corrían, vo­
laban, brincaban en la llanura como para 
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que quedaron solos llevó el Conde á Carolina á la habí--
lacion que la habla preparado cuando su casamiento. Muy 
distante entonces de pensar en que iba á separarse de su 
tierna esposa, hizo componer aquella vivienda con sumo 
gusto y la megniíicencia posible; y nunca habla perdido 
la esperanza de que algún diá la habitase. Cumplióse á la 
verdad esta esperanza: ¡pero de que modo, y en que oca-
sion! y cuán menos echaba entonces el tiempo en que aun 
tenia esperanza! 

Este es, Carolina, le dijo al entrar con ella, el aposento 
que hace mucho tiempo os está guardado.—Creyendo Ca­
rolina que estas pocas palabras encerraban una reconven­
ción, mudó de color, y ahora encendida, ahora pálida, bajó 
la vista. Atribuyólo su esposo á muy diverso motivo, y se 
dió priesa á tranquilizarla: Aquí seréis árbilra soberana y 
única, añadió besándole respetuosamente la mano; y vuestro 
amigo Walsleln no vendrá á veros sino cuando se lo per­
mitáis.—Salió al momento sin esperar respuesta, pues si 
tarda un instante quebranta quizá sus juramentos y olvida 
á Lindorf. Dios de la amistad! esclamó ai volver á su cuarto: 
alentad mi valor! Carolina, adorada Carolina! Lindorf, amigo 
mió! decidme, decid una y mil veces, que no podéis ser 
felices uno sin otro! Y pasó la noche entera gimiendo sobre 
su suerte y sobre el cruel sacrificio que le imponían la vir­
tud, sus principios, la amistad y el amor. 

Algo mas sosegada estuvo Carolina, aunque durmió poco 
y meditó mucho; pues no obstante que su inocencia la im­
pedia alcanzar la singularidad del procedimiento del Conde, 
no podia sin embargo ignorar que su esposo tenia facul­
tad y derecho para habitar con ella aquel cuarto: pero 
como creía estar muy cu'pado respecto ó Waistein no de­
jaba de atribuir á su resentimiento el cuidado que al pa­
recer ponía en huir de su presencia. Cuanto acaeció los 
dias siguientes sirvió á confirmaría en esta idea: pues el 
Conde, temiendo esponerse mas á una prueba en que hubo 
de quedar vencido, no solamente no volvió á acompañarla 
á su habitación, sino que empezó á verla lo menos que 
pudo, como lo habla hecho en Koneburg antes que ella 
supiese la muerte de su amiga, no entraba á visitarla sino 
cuando la veía con su padre ó con sus criadas, y aun 
entonces estaba tan" descompuesto y cortado, y parecía re­
celar tanto el mirarla y acercarse á ella, que ya ni siquiera 
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efecto cuánto deseaba verle el Rey, pues al volver de su em­
bajada no se detuvo sino veinte y cuatro horas en Rerlin, 
y solo había tenido una breve conferencia con S. M . , á 
cuya amistad debió únicamente la licencia de estar ausente 
tanto tiempo, sin embargo de que ya había recibido cartas 
de su Soberano, ó mas bien dé su amigo, que con las ex­
presiones mas finas le llamaba y estrechaba á que fuese. T a m ­
bién sabia que" era público su casamiento, pues el Chambe­
lán no podiendo tolerar tanto tiempo la obligación de ca­
llarlo, lo comunicó y divulgó á todo el mundo mego que vió 
en Roneburg á Carolina con su esposo; ademas el Rey. sa­
biendo que estaban juntos, lo había declarado por su parte: 
de modo que no se trataba ya de ocuparlo. ¿Pero cómo po­
dría el Conde, con los proyectos que tenia, llevar á Berlín 
la Condesa de Walstein, presentarla en palacio y en la corte 
con este título, que según sus intentos, debia trocar en breve 
por el de Baronesa de Lindorf? Conoció entonces cuánto des­
barataba sus ¡deas la dilación de la venida de su amigo; ya 
no parecía bien desentenderse de las insinuaciones del Mo­
narca, que hasta ahora no había hecho mas que solicitar su 
regreso á la capital, pero podía mandarlo cuando ménos se 
pensase. Tampoco se resolvía á dejar á Carolina sola en Rone­
burg, y menos llevarla á Rindaw; en donde cobrarían nuevo in­
cremento su dolor y sus pesares. Meditaba sobre el partido que 
debía tomar, cuando su esposa, apurada por su padre para que 
confirmase su deseo de partir, dijo á medüi voz que seguiría 
gustosa al Señor Conde á Berlín, esperando de su bondad 
y de la del Rey, que por a'gun tiempo, la dispensasen de 
presentarse en público y de recibir gentes en su casa,* y que 
la dejaran vivir sola lo que durase su luto. Adoptó ansioso 
el Conde esta ¡dea. pues ia convalescencia y el luto riguroso 
de Carolina (que lo traía con razón como por una madre) 
eran en efecto excelentes pretestos para no saur ni ver á 
nadie en los primeros meses de su estancia en Berdu. Pro­
bablemente en ménos tiempo se resolviera su suerte en cuanto 
ó ser ó no de Lindorf: y entre tanto quedaría como sepul­
tada en casa de Walstein sin que nadie supiera de ella, ni 
la viese mas que su padre ó el Conde: este pensamiento fué 
quizá el que mas que náda le determinó á emprender el viage, 
paredéndole todo hacedero con tal que no la perdiese de 
vista, ni se apartase de su lado sino cuando ya fuese in­
dispensable. E l mas sabio de los hombres es hombre si llega 
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dejar pasar la melralla por entre sus piernas, 
y cuando los vimos llegar cerca de nosotros, 
parecía que salían de debajo de la tierra. 
Echados en el suelo, se levantaron como 
tigres y nuestros artilleros caían sin tener 
tiempo de reconocerse. No pedíamos imagi­
narnos que existieran soldados como estos.» 

Esta alabanza en boca de un enemigo- y 
los admirables hechos de armas de los zuavos 
en Argelia y en la Crimea, parece no dejan 
duda sobre la verdad de la calificación que 
dan á esta gente los periódicos de su na­
c ión , (i saber: «los zuavos son los mejores 
soldados que hoy se conocen.-) 

Los zuavos son tropas ligeras rec!litadas 
por enganche voluntario; que tuvieron su 
origen en las primeras campañas de Argelia, 
componiéndose entonces de indígenas argeli­
nos y después de gente aventurera de casi 
todas las naciones del mediodía de Europa, y 
de la misma Argelia, contribuyendo en gran 
manera á singularizar estos batallones de ca­
zadores, el trage turco que adoptaron por 
jnas cómodo ó mas vistoso. 

Cada época ha tenido sus soldados de primer 
orden, á los cuales son debidas las páginas 
mas gloriosas de la historia militar. 

E r a n irresistibles en la acometida las fa­
langes de Macedonia. 

Las cohorten romanas pasan por la mejor 
infantería de los antiguos tiempos. 

Los almogabares, ese puñado de valientes 
hijos de Aragón y Cataluña, hicieron en el 
siglo X I I I al mando de los famosos Rogor 
de Flor y Berenguer de Eutenza, en Grecia y 
el Asia menor, cosas increíbles , que bien me­
recieron ser narradas por la elegante y cas-
liza pluma de Moneada. 

Los Tercios de Castilla, pasearon- la Ale­
mania y la Italia en los siglos X Y I y X V I I , 
siempre vencedores. E r a una infantería in ­
contrastable, sobre todo, mandada por Gon­
zalo de Córdova, el Duque de Alva, Antonio 
de Leiva, el Marqués de Pescara, y otros 
capitanes cé lebres . 

Los lansqtienels, caballería alemana sin igual, 
empleada por nuestro Carlos I ( V de Alemania) 
en todas sus campañas, mucho dieron que 
hacer por aquella época á los franceses. 

Mas bien que tropas organizadas, podían 
llamarse patulea, las turbas de frenéticos que 
cantando el sá irá hacían trizas en Jemmapes 
y Valmy á los ejércitos que creían entrar sin 
oposición en Francia á lines del siglo pasado. 

Los guerrilleros que mandaban Mina, Don 
Juan Martin y tantos otros que pelearon contra 
ios franceses en la Península desde 1808 á 
3814, no han encontrado hasta ahora imita­
dores como tropas irregulares. 

Como pueblo armado, que en defensa de 
la patria y cuntía la invasión extrangera, 
suple los recursos que el arle militar aglo­
mera en una plaza fuerte, ninguno ha lle­
gado hasta ahora ;'i Zaragoza. 

Los pocos ingleses que sostuvieron en I n -
kermau, sin perder un palmo de terreno, la 
embestida de centuplicadas fuerzas rusas, son 
los descendientes de los soldados que en la 
célebre línea de Torres Yedras contuvieron 
al impetuoso M-assona, demostrando en la re­
sistencia la superioridad que sus enemigos 
tenían para el ataque. 

Todas las épocas, repetimos, y todas las 
naciones tienen una página gloriosa, siempre 
conquistada por algunos centenares de hom­
bres á quienes su ánimo esforzado y su buena 
fortuna hacen aparecer como invencibles á 
los demás . 

L a empresa militar mas gigantesca que 
ha emprendido la Francia en el presente 
siglo, es la célebre espedicion á Uusia (1812), 
adonde el Emperador Napoleón 1 l levó, con­
tando los cuerpos de reserva que quedaron 
sobre el Oder y Vístula, 587,1140 hombres 
(73,040 de caballería y 30,000 de artillería), 
en COo batallones y o2tí escuadrones, con 
1,344 bocas de fuego, 2,768 carros de mu­
niciones, y 30,000 vehículos de toda especie. 
Verdad es que de esto^ solo 299 batallones 
y 2i)l escuadrones eran franceses, y 300 ba­
tallones y 27íí escuadrones eran estranjeros, 
alemanes, italianos, polacos y hasta españoles 
y portugueses, pero al mismo tiempo cerca 
de 300,000 franceses luchaban entonces en 
España, sosteniendo una guerra mas mortí­
fera, sin duda, que ninguna otra de las 
emprendidas por la Francia desde Francisco I . 

Los diarios consagrados á la causa del Aus­
tria dejan ver el aislamiento en que se halla 
el gabinete de Yiena. Insultan á la Rusia, 
insultan á la Inglaterra y á la Prusia. L a 
Gaceta de Augsburgo se distingue entre todos 
los diarios auslriacos por la violencia de su 
polémica. 

«Se dirigen aun, dice este periódico, mi­
radas llenas de esperanza hácia la Inglaterra, 
en donde los ministros están en pié, con el 
cuello en la corbata almidonada, trémulas 
las rodillas y restregándose los ojos. 

«Jamás raozalvete imberbe escapado del co­
legio se ha dejado engañar y estraviar mas 
ignominiosamente que los" hombres de Estado 
que dirigen los destinos de la Inglaterra! 
Nunca ha publicado diario alguno palabra 
mas imprudente y mas estúpida que la de 
cierta hoja inglesa que decía que la Alemania 
no debía espantarse si los franceses, en sus 
marchas contra el Austria, atravesaban el 
territorio federal del Tyrol; que no era esto 
sino un simple asunto dé forma. Nunca hemos 
tomado á la Inglaterra por otra cosa que por 
un zorro oculto en una piel de cordero cris­
tiano. 

»La piel se ha quedado como antes, pero 
el contenido se ha trasformado en carnero. 
Este carnero, que bala por la paz, se con­
vertirá muy pronto en lobo feroz, no por amor 
á la Alemania, pues la Inglaterra no deí iende 
los derechos de la humanidad sino cuando su 
propia causa corre peligro; no se levanta por 
la re cristiana y la gloria de Dios sino cuando 
puede al mismo tiempo comprar algodón ba 
rato y vender caro el opio; pero por ella 
misma, por su propia existencia, se verá obli­
gada la Inglaterra á batirse, pues después 
de nosotros, le llegará su vez.» 

Singular modo de atraerse á un gran pue­
blo como la Inglaterra! E s verdad que para 
justificar á la Gacela de Augsburgo se puede 
decir que no recurre á estas formas injurio­
sas, sino cuando cree haber perdido ya toda 
esperanza de hacer salir á la Inglaterra de 
su neutralidad. Son estos argumentos in ex-
tremis. 

L a Gacela austríaca no es menos injuriosa 
para la Rusia que la Gaceta de Augsburgo para 
la Inglaterra. 

«La potencia rusa no causa ya miedo hoy. 
Sabido es lo que ella vale cuando se emplea 
en la defensa de la Rusia, sobre su propio 
suelo, pero también no se exajera ya uno 
sus fuerzas cuando quiere tomar un papel 
agresivo fuera de sus fronteras. Dudamos mu­
cho que la Rusia pueda olvidar lo que se 
debe á sí misma hasta el punto de aliarse 
al Advenedizo y á la Revolución, contra las 
potencias, por la alianza de las cuales ha 
llegado á la alta posición que hoy ocupa en 
Europa. 

» ü n estado no puede mantenerse grande 
sino por los medios que han sido causa de 
su grandeza. Lo que ha elevado á la Rusia, 
es su alianza con la Alemania. Si quiere aban­
donar esta vía y colocarse en el número de 
nuestros enemigos, sabrá lo que pesa el brazo 
de la Alemania que ha debido estimar hasta 
aquí.» 

E l Osí Deutsche Post no se queda atrás. Este 
diario se muestra digno de la fama que 
ha conquistado, en estos últimos tiempos, por 
sus exageraciones y sus bravatas. É l es el 
que decía á la Alemania: «Marchemos sobre 
París!» Uoy se dirige á la Rusia, como la 
Gaceta austríaca, y termina su artículo con 
este grito de guerra: 

»El águila de dos cabezas del Austria mira 
al Oriente y al Occidente, y su ojo alcanza 
léjos. Animo! no desesperemos, aun cuando 
los rusos se liguen á los franceses para violar 
el derecho!» 

L a guerra de Italia no dejará de tener his­
toriadores que consignen las hazañas y proe­
zas del ejército francés. E l periódico pari­
siense E l Siglo tiene ya M. Texier, la Agencia 
liullier ha enviado á M. Danjou. M. Emilio 
Augier, académico acompaña al príncipe Na­
poleón; el Mensajero irá representado por M. 
Malheu de la Varenne, que combatió en No­

vara, en las tilas del ejército sardo, en IS.̂ jj. 
el Figuro tiene también en el teatro de u 
guerra un corresponsal, que en caso necesa. 
rio sabrá batirse también; M. Amadeo Achani 
salió en cualidad de cronista del Diario i 
¡os Debales en Italia; el Monitor tendrá por cof 
responsal, según se dice, á monsieur Lami0v 
escritor militar. Por últ imo, tres periodistas ha5 
acompañado á Italia á Napoleón, los cual̂ , 
están encargados de redactar los artículos ^ 
correspondencia de los periódicos oficiales ^ 
semi-oí ic iales 

Los alemanes han enviado también historia, 
dores militares al campo austriaco. 

E l Gobierno español ha enviado comisÍGiie8 
de oficiales de todas armas á ambos ejércitos 
contendientes para estudiar las operaciones 
los grandes recursos de la cstratégia y d 
armamento de precisión que se emplean en 
la guerra de Italia. 

V A R I E D A D E S . 

D E L A S P A S I O N E S C O N S I D E R A D A S COMO 
MKDIOS DE CURACION EN LAS ENFERMEDADES. 

Venenos hay que, en las manog 
de un hábil facultativo, se con. 
vierten diariamente en remedibs 
eficaces. 

Vamos á estudiar en primer lugar los efec-
tos curativos de ciertos sentimientos que obran 
en la economía al modo de las pasiones, j 
que por esta razón no podemos pasar en si­
lencio; y en seguida nos ocuparémos de las 
pasiones propiamente dichas, las cualfs no 
han de emplearse como medios terapéuticos 
sino en casos excepcionales, y siempre de 
acuerdo con los severos principios de la moral 
cristiana. 

DE LA ALEGRÍA Y DÉLA RISA.—La alegría, dice 
Mackensie, es el sostén de la salud y el 
contraveneno de las enfermedades. L a ale­
gría, según Hipócrates, es favorable en todas 
las dolencias. Galeno asegura haber visto mu­
chísimos enfermos que debieron su curación 
mas bien á su humor jovial que al uso de 
los medicamentos. Por último, Ambrosio Pa­
reo, Sanctorio, Pechlin, Tissot y otros mu­
chos observadores citan sin número de cura­
ciones obtenidas por efecto de la alegría, prin­
cipalmente en las fiebres intermitentes, la 
ictericia, el escorbuto, las escrófulas v la 
parálisis. 

L a risa, cuando es espresion de la ale­
gría, no solo produce una aceleración notable 
en la circulación, sino que imprime también 
á ciertos músculos un sacudimiento que ¡ 
veces se hace curativo. Pechlin habla de un 
jóven, con una herida grave de pecho, que 
estaba desahuciado de los médicos , creyéndole 
á punto de espirar. Los compañeros que le 
velaban se divirtieron ennegreciendo con la 
despabiladura de la vela la cara del mas 
jóven de entre ellos que se habia dormido 
á los piés de la cama. Habiendo el mori­
bundo abierto los ojos, chocóle tanto aquel 
grotesco es'pectáculo, que habiéndose echado 
á reir, salieron por la herida mas de do 
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á enamorarse: ya no encontró obstáculos el Conde: vivirá 
con Carolina, podrá verla á todas horas, y aunque perma­
necía resuelto en su plan de entregarla al que conceptuaba 
amado y preferido, y de disimular cuidadosamente su ca­
riño, le faltó valor para desechar aquella felicidad de corta 
duración que por otra parte allanaba todas las dificulta­
des en órden á la mansión de Carolina en Berlín. Seña­
lóse pues él dia de la partida, y la apasionada Condesa 
lo esperó y vió llegar con toda alegría, no siéndole ya lle­
vadero el vivir en la quinta de Iloneburg. Figurándose que 
su suerte se habia fijado para siempre, y que iba á pasar 
sus dias con un esposo á quien adoraba, se proponía bor­
rar con estremos de amor aquella culpa, aquel capricho 
que oprimía su corazón, y que no podía ella misma per­
donarse. Como observaba el Conde todos sus movimientos, 
conoció el gusto que tenia en marchar, pero le hizo la in­
justicia de atribuirlo á su virtud, y los deseos de apartar 
de su vista lo que pudiese recordarle á Liodorf. Su estima­
ción y de consiguiente su afecto á una muger que sacrifi­
caba su pasión á sus obligaciones, se aumentaron con seme­
jante suposición; pero también se conf i rmó'mas en su pro­
pósito de indemnizarla por estos sacrificios que se imponía á 
.sí misma. Dejan en fin aquel lugar, en que uno y otro habían 
¡padecido las conmociones mas vivas, y parten á la corte. 
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Y, _ A se hallan en Derlin los dos esposos. Al llegar paran 
en aquella casa de Walsteio, que en otra ocasión habia in-
fundido tanto temor á Caro ina; pero esta vez entra en ella 
sintiendo cierta alteración grata, que le pareéió vaticinio de 
la dicha que ¡ba á gozar. La memoria de lo sucedido el 
día de | su casamiento, y del despego que manifestó al es­
poso que ahora idolatra, una mezcla de recelo y esperanza 
en la inclinación del Conde, un triste recuerdo sobre la muerte 
de su amiga, á quien quisiera tener por testigo de la feli­
cidad que espera, todo esto contribuyó á aumentar su con­
moción, y no podiendo contenerla ni disimularla se des­
ahogó vertiendo lágrimas. Las vió el Conde, y le llegaron 
al alma: hubiera querido entonces mismo desengañarla y 
decirla, para que se consolase, lo que estaba en ánimo de 
hacer por su felicidad; pero ya se saben las causas que 
le impedían comunicárselo: no se atrevía á prometería una 
dicha de que no estaba seguro, ni quería verse en la pre--
cisión de tener que vencer su delicadeza y su generosidad; 
y ademas ¿cómo podría proferir su lábio quiero dejaros, y os 
cedo á olrol jamás hubiera tenido aliento para pronunciar 
tales palabras, y la voz le habría faltado al querer decirlas. 

Cenó con ellos el Chambelán, y se retiró muy satisfe­
cho de haber, al cabo de tanto tiempo y tales contrarie­
dades, instalado á su hija en la casa de su marido. Así 
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libras de sangre extravasada, y se resta­
bleció perfectamente. 

Mas de una vez también ha determinado 
la risa el alumbramiento de ciertas parteras, 
cuvas fuerzas se hallaban de todo punto ago­
tadas, y cuyos dolores habian desaparecido. 

Muchas vómicas , ó abscesor del pulmón, 
se lian abierto en los bronquios y han sido 
felizmente expelidas A boneticio de la risa. 
Sabido es que con la lectura de las Carias 
'¿e los hombres oscuros arrojó Erasmp la vó ­
mica que le sofocaba, y que su fuerte risa 
le salvó la vida. 

Coringio, s egún aseguran, se curó de una 
terciana rebelde á consecuencia del placer 
que tuvo en conversar con Meibomio. 

Tenemos varios ejemplos, dice Tissut, de 
criaturas tristes, pálidas y raquíticas, en las 
cuales la risa, provocada' por el cosquilleo, 
¿a producido los mas felices resultados. E s 
un hecho también que con el auxilio de este 
medio senci l l í s imo, y por lo mismo en de­
masía descuidado, he logrado disiparengur-
o-itaciones linfáticas que se habian resistido 
á infinitos remedios internos y externos. 
Basta echar á las criaturas desnudas en una 
cama, cuando tienen el estomago libre, y 
jugueteando hacerles cosquillas, mientras al 
parecer se diviertan con ello. Este juego, 
repetido mañana y tarde por espacio de al­
gunos minutos, trac ordinariamente, al cabo 
¿le quince ó veinte dias, una mejora sensible 
en su constitución: su piel no es tan apa-
o-ada, su cara sobre tod« se vuelve mas co-
forada, y su fisonomía mas alegre y mas 
animada. No parece sino que el sacudimiento 
general ocasionado por la risa haya en cierto 
modo inyectado la vida en los vasos capila­
res quQ no la tenían. 

Una alegría demasiado súbita y la risa in­
moderada pueden sin embargo ciar los mas 
funestos resultados, particularmente en el 
tratamiento de las enfermedades agudas, de 
las hernias, de las fracturas, y de las he­
ridas en general. A la prudencia de médico 
corresponde emplear ese modo tle excitación 
con medida, y después do estar seguro de 
que no puede'dar márgen á ninguna icaccion 
desfavorable. 

DEL DOLOR, DE LA DESAZÓN, Ó MAL HUMOR, Y 
DE LA TRISTEZA.—Creo que el mal humor y la 
tristeza nunca se han considerado como agen­
tes terapéuticos; y con razón, puesto que 
esos dos productos del dolor moral retardan 
casi siempre la curación de las énfermeda-
des, si ya no determinan otras nuevas, ó 
no causan la muerte al cabo de mas o menos 
tiempo. Sin embargo, mas de una vez se ha 
visto que una desazón violenta y repentina 
ha modificado favorablemente ciertas consti­
tuciones linfáticas, ó inspirado amor al tra­
bajo á individuos antes perezosos y amigos 
de la holganza. 

L a utilidad del dolor propiamente dicho es 
incuestionable así en el tratamiento de las 
enfermedades como en el de las pasiones. 
En cuanto el dolor físico, ¿no vemos dia­
riamente reanimar las fuerzas vitales de los 

i enfermos cuando parecían de todo agoladas? 
¿No llamamos á la superficie del "cuerpo, 
mediante su est ímulo , inflamaciones que se 
desarrollarían con grave peligro en la pro­
fundidad de los órganos? Aquí, el acicate del 
dolor, consigue fijar una irritación vaga, la 
debilita, ó tal vez la hace desaparecer; allí; 
desaloja una concentración viciosa de la sen­
sibilidad equilibrando esta y distribuyéndola 
sábiamente entre todos los puntos clel or­
ganismo: en una palabra, el dolor físico, em­
pleado por una mano diestra y prudente, 
desvanece con frecuencia los fenómenos mor­
bosos que importa combatir, así como en 
el estado fisiológico contribuye, junto con 
el placer, á mantener el eqüilibrio de todas 
funciones. 

No menos provechoso es en determinadas 
circunstancias el dolor moral, pues se le ha 
visto curar radicalmente las afecciones ca­
tarrales mas rebeldes, disipar la mudez, la 
parálisis de los mie.nbros y los atroces do­
lores del reumatismo ó de la gota. También 
Se le ha visto obrar en ciertos individuos 
una diversión saludable, haciéndoles volver 
enérgicamente en sí mismos, enseñándoles 
el fin verdadero de la vida, y hacién­
doles romper con la pasión que de largo 
tiempo les estaba avasallando. E l dolor mo­
ral, en fin, es el que bajo el nembre de 
remordimiento atormenta sin descanso el co­
razón del malvado, y le libra á menudo de 
cometer nuevos crímenes. ¡Dichoso entonces 
el culpable que presta oidos al grito salu­
dable de la conciencia! Todavía hay salva­
ción para él; todavía puede el dolor moral 
restituirle la paz del alma, volviéndole al 
camino de la virtud por la senda del ar ­
repentimiento. 

DEL DESEO.—El deseo, ese abalanzamiento 
del alma inquieta hácia un bien que nos 
falta, es el atributo fundamental, ó, si mejor 
se quiere, el precursor de todas las pasio­
nes, gue, en definitiva, no son mas que de­
seos inmoderados. Nace el deseo de la esti­
mulación primitiva impresa por la necesidad 
al órgano mas especialmente encargado de 
satisfacerla, y su fuerza está siempre en razón 
de la idea de placer que nos figuramos anejo 
J su satisfacción. Su acción excéntrica sobre 
la economía participa de los efectos del amor, 
de la atención y de la esperanza, que son 
los tres elementos de que se compone. Las 
^ l á g e n e s agradables, la suave y saludable 
oscilación que dá el deseo, cuando es puro 

moderado, contribuyen poderosamente á di­
sipar el enojo, á calmar el dolor y á 'acor­
tar la duración de las enfermedades. 

LA CI:KIOSII»AD.—(Vivo deseo de saber ó co­
nocer) ha bastado mas de una vez para rea­
nimar la acción del sistema nervioso en en­
fermos capaces todavía de algunos movi­
mientos, pero que no los hacían por falla de 
estimulo. Cuenta Andry, en su. Ortopedia. 
que en 1682, seis paralíticos del Hospital 
general de París se levantaron y echaron 
á andar, con gran pasmo de todo el mundo, 
por la sola curiosidad de ver al embajador 
de Marruecos, que habia ido á ver el es­
tablecimiento. 

Muchas observaciones prueban también que 
las emociones consiguientes al desear ó estar 
aguardando un acontecimiento feliz han podido 
reanimar los restos de una vida que se apa­
gaba, y retardar de muchas semanas el mo­
mento de la muerte, que todo. anunciaba 
como inminente. 

Hace veinte años visitaba yo á una se-
ñ ira que se habia vuelto hidrópica de resul­
tas de una afección orgánica del corazón. L a 
enfermedad habia llegado á su últ imo pe­
riodo: todos los. socorros del arte no alcan­
zaban siquiera á proporcionar el mas mí­
nimo alivio, y una sofocación, acompañada 
ya de estertor pronunciado, anunciaba un 
próximo fin. E l profesor Hallé y yo, reunidos 
á ta sazón en consulla, no teníamos la me­
nor duda sobre el caso, cuando la mori­
bunda, recogiendo todas sus fuerzas, nos pre-
gunló , mirándonos con los ojos fijos, cuántos 
instantes le quedaban de vida. (Madame B . . . , 
señora eminentemente animosa y cristiana, 
tenia ya sus asuntos en regla; pero una hija 
única á quien idolatraba y á quien habia rica­
mente casado, estaba en cinta de cerca de 
nueve meses, y la pobre madre esperaba 
con impaciencia el instante del alumbra­
miento). A esa pregunta inesperada, cuyos 
motivos adiviné , respondí en tono de segu­
ridad: «Señora, podéis vivir á lo menos de 
veinte á veinte y cinco dias;» y mi sábio có-
lega confirmó el pronóstico con una señal de 
aprobación, añadiendo que la naturaleza tenia 
tantos recursos que aun era posible que 
fuese mucho mas largo el término de los 
veinticinco dias. «Bástame ese término, re­
puso la enferma derramando deliciosas lá­
grimas; las crisis que he pasado ahora poco 
me hacia temer que no viviera bástanle para 
ver á mi nhto: ahora ya estoy tranquila, y 
os doy las gracias por el placer que me 
habéis proporcionado.» L a extraordinaria me­
joría que siguió á nuestra consulta se ¡sos­
tuvo mas. de un mes, y no pudimos atri­
buirla sino al efecio moral de aguardar un 
suceso feliz. 

ESPERANZA.—¿Quién no conoce los saluda­
bles efectos de la esperanza en las enferme­
dades? L a leve aceleración que imprime á 
la circulación y á la inervación produce en 
el mismo instante una expansión suave que 
nos consuela y hechiza, dándonos ya desde 
luego la convicción del próximo restableci­
miento de nuestras tuerzas. L a esperanza de 
curar es un primer paso hácia la salud; y 
esta esperanza es tanto mayor en los en­
fermos cuanto mayor es la confianza que les 
inspira su médico, y cuanto mas seguro y 
satisfecho este se presenta. Así vemos dia­
riamente afecciones graves y rebeldes que 
deben en gran parte su terminación feliz á 
la esperanza que diestramente se ha hecho 
nacer. Y sobre todo cuando se trata de prac­
ticar una operación de alta cirugía, debe el 
facultativo tranquilizar préviaraente el ánimo 
del enfermo, y convencerle de que pronto 
gozará de un bienestar físico y moral que 
es imposible proporcionarle por otro medio. 

LA CÓLERA.—Pasión violenta y uno de los 
mas poderosos excitantes del organismo, ha 
sido recomendada por Hipócrates, y poste­
riormente por Bacon, en el tratamiento de 
las enfermedades crónicas caracterizadas por 
una atonía general. Pero la conmoción ner­
viosa que produce es tan violenta, y las 
resultas son á veces tan peligrosas, que 
siempre sería una temeridad apelar á se­
mejante remedio. Por lo demás, los prác­
ticos mas fidedignos aseguran que la fiebre 
intermitente, el edema, la hidropesía, el reu­
matismo, la gota, la parálisis de los miem­
bros, la sordera, y hasta la mudez congé-
nita han desaparecido á veces después de un 
vivo arrebato de cólera. 

«He conocido,» dice Virey, «sujetos en 
quienes la irascibilidad habia venido á parar 
en una necesidad verdadera. Buscaban que­
rella á todo el mundo, y principalmente á 
los que calificaban de amigos, so color de 
exigir de ellos mas atenciones que de los de­
más . Irritábanse en el mas alto grado cuando 
uno no quería entrar en contestaciones con 
ellos; y hasta sus criados no ignoraban que 
saldrían peor librados, si no les daban al­
gún pábulo para desahogar su mal humor 
habitual. E n esta clase de emoción sucede lo 
que con la petuita: así un hombre lento en 
experimentar los resultados de una purga no 
obtenía efecto de una medicina hasta después 
de haber entrado expresamente en cólera, 
rompiendo, por ejemplo, por torpeza un vaso 
ú otro objeto cualquiera. E s indudable, pues, 
que para ciertas complexiones de este ca­
rácter es una necesidad el descargar la bilis 
para mantener la salud. 

E s innegable también que el miedo ha he­
cho desaparecer muchas afecciones, y entre 
ellas várias que se tenían por incurables. 

Según cuenta Meniz {de Animi commotionibus), 
un hombre que hacía tres semanas tenia *•! 
húmero luxado, se curó de resultas de una 
viva conmoción, y también otro que de mu­
chos años tenia una hernia'. 

Pechlin cita la observación de un descenso 
de inatriz curado por el miedo que causó á 
la enferma la vista de un incendio, ü u amigo 
de este médico , afectado de una fiebre ter­
ciana, habiéndole sobrevenido una violenta 
tempestad hallándose embarcado, tu,vo tal 
miedo de naufragar, que las accesiones no 
volvieron mas. 

L a epilepsia, tan frecuentemente producida 
por el miedo, mas de una vez ha debido 
su curación inesperada á esta misma pasión. 
Lientaud cita sobre este punto varios ejem­
plos interesantes. 

E n el tratamiento de ta enagenacion mental 
surten generalmente buen efecto los medios 
de suavidad y blamlura; pero cierto es tam­
bién que método de iniímidacion, 'dirigido por 
un médico hábil, ha dado muchas veces el 
resultado mas feliz. 

E n un hospital de Horlem se habia Exten­
dido cierta enfermedad convulsiva entre los 
jóvenes de ambos sexos. Siendo completa­
mente infructuosos los medios ordenados, el 
célebre Boerhaave mandó poner en medio de 
las salas un brasero encendido con un hierro 
hecho ascua para quemar el brazo hasta el 
hueso al primero que entrase en convuls ión. 
E l terror que tan violento remedio causó á to­
dos los enfermos fué tal, que desde entonces 
todos quedaron completamente curados. Sau-
vajes refiere una curación muy semejante, 
lograda con la amenaza de un os'latigazos que 
debían aplicarse al enfermo después de cada 
acceso de convuls ión. 

Otros observadores no menos recomendables 
citan un gran número de hechos que prueban 
que un vivo'terror ha vuelto instantánea­
mente la palabra á los mudos, y el libre uso 
de los miembros á gotosos y á paralíticos, para 
cuya curación se habían" apurado en balde 
todos los recursos del arte. Sabido es, en fin, 
que varios individuos mordidos por perros 
rabiosos ó en quienes se sospechaba la hi­
drofobia, habiendo sido por sorpresa arrojados 
al rio ó al mar, han debido áu perfecto res­
tablecimiento al fuerte miedo que tuvieron 
de ahogarse. E n todos estos casos, el miedo 
de una muerte inminente ha bastado para 
disipar la aprensión de una muerte muy re­
mota: y esto es lo que se llama el temor cu­
rado por el miedo. 

Cuando la revolución de Julio de 1830, un 
s innúmero de indisposiciones crónicas, y par­
ticularmente neuralgias y nenroses en'el es­
tado agudo, desaparecieron súbitamente de 
resultas del terror que sintieron especialmente 
las mujeres durante los tres dias de combate; 
y los prácticos de la capital pudieron ob­
servar, como yo, que en el semestre siguiente, 
el número de enfermos fué incomparablemente 
menor de lo regular. 

E L AMOR.' Ese sentimiento tan enérgico, esa 
pasión tan peligrosa, ha podido por sí solo 
triunfar por la terca inclinación de ciertos 
melancólicos á quitarse la vida. Hé aquí un 
ejemplo que refiere Mr. Falret en su exce­
lente tratado De la Hipocondría y del Suicidio: 

«La señorita C'-'*, de edad de veinte y tres 
años , de temperamento bilioso sanguineo, hija 
de padres sanos de cuerpo y de espíritu, 
p a s ó l o s primfiros años de su vida en el campo, 
gozando de la mas cabal salud: la mensirua-
cion se estableció á los trece años sin el 
menor accidente. A los catorce años dejó, 
aunque de mala gana, su pais nativo para ir 
á completar su educación. Desde aquel mo­
mento entró en un mal humor terrible, en 
una afición decidida á la soledad, y luego en 
un deseo de morirse que nada era capaz de 
desvanecer. Los placeres no tenían para ella 
ningún atractivo; estábase horas enteras in­
móvil,' los ojos lijos en el suelo, el pecho 
oprimido, y en el estado de una persona que 
teme algún acontecimiento siniestro. Firme­
mente resuelta á arrojarse al rio, busca los 
sitios mas extraviados áfin de que nadie pueda 
socorrerla; mas prontf» la idea del crimen que 
medita la hace renunciar á su proyecto. 

«Después de un año de estancia en la 
capital, volvió á la casa de sus padres, donde 
pasó tres semanas sin sentir el menor tedio 
á la vida. Vuelta á París, reapareció con mas 
fuerza que nunca su propensión al suicidio. 
L a señorita C " toma óxido de cobre; pero 
felizmente la dosis era corta, y los vivos 
cólicos que experimenta quedan disipados por 
los medicamentos oportunos. A los diez y 
.seis años se le murió el padre: su dolor fué 
intenso; calmólo empero la presencia de su 
madre. A l año siguiente, haniendo fallecido 
su madre, hizo nueva tentativa de suicidio, 
mas pudo evitarse el golpe. A los diez y 
ocho años, la vida se le hizo de todo punto 
insoportable; trata de ahogarse por estran­
gulación con un pañuelo , pero no hizo mas 

| que perder los sentidos. Vuelta en si , der­
rama lágrimas á raudales, y se resuelve á 
abandonar su horrible proyecto. L a religión 
se ofrece á su mente como el único remedio 
de su dolor. E l deseo de morir no se borra 
del todo de su imaginación: continuamente 
humedecen sus ojos las lágrimas. Si ve un 
objeto lúgubre, propio para recordar la muerte, 
se complace en contemplarlo; s iéntese opri­
mida; su corazón late con fuerza; experimenta 
una debilidad y un estremecimiento general; 
embriágase del mas puro gozo siempre que 
piensa en que ha de morir. . 

«Lo que no pudo conseguir la religión lo 
logró el amor, infshmándose en el corazón 
de esta infeliz aquel sentimiento, la animó 
con una nueva existencia, é hizo que en­
contrase en el afecto de un esposo y en las 
caricias de PUS hijos una dulce compensación 
de fa amargura de los primeros años de su 
juventud.» 

DE LA PASIÓN DOMINANTE EN GENERAL.—Algu­
nos observadores han notado (y yo mismo m'e 
he hallado en el caso de comprobar la exac­
titud de la observación) que la vista, el ruido, 
el solo nombre del objeto de la pasión do­
minante basta á veces para despertar en 
nosotros el sentimiento, aun cuando parezca 
completamente extinguido. 

Queriendo tranquilizar á un rico avariento 
atacado de frenesí, y que tenia miedo de 
morir de hambre, Celso le hizo mañosamente 
anunciar varias supuestas herencias, y luego 
se disiparon los vanos temores del enfermo. 

Morand cita en sus Opúsculos el ejemplo de 
un jugador que no salió de la mas completa 
insensibilidad en que habia caido hasta que 
á los oidos le gritaron: ¡quinla, catorce y el as! 

Varios músicos , apasionados á su arte, se 
han curado del delirio febril por medio de ' 
un concierto dado cerca de su alcoba. 

Habiendo caido en letargo una señora muy 
avara, discurriendo los circunslantes ponerle 
en la mano algunos escudos nuevos; apenas 
los s intió, palpólos detenidamente la enferma, 
y empezó á recobrar los sentidos. 

Uno de mis clientes, personaje muy opu­
lento, á la par que muy avaro, salió" como 
por encanto de un estado comatoso que du­
raba veinte y cuatro horas yacía, luego que 
oyó abrir su escritorio del cual iban sus hijos 
á sacar el dinero necesario para los gastos do 
la enfermedad. 

E l coronel M*", muy conocido de todo 
París por su afición á las medallas, se hallaba 
atacado de una pleuroneumonia complicada 
con una violenta encefalitis, y mas una como 
profundo. Horas hacía que no daba ninguna 
señal de vida, y todo anunciaba su próximo 
fin, cuando, como por últ imo recurso, se me 
antojó decir en alta voz que iba á verificarse 
una venta magnífica de medallas. Apenas 
hube pronunciado esta última palabra, cuando 
mi anticuario mueve rápidamente los lábios, 
y se esfuerza en articular su palabra favorita, 
medallas. Alentado con este primer triunfo, 
repetí distintamente la misma frase, y cada 
vez parecía que una chispa eléctrica iba pro­
gresivamente dando movimiento y vida á 
aquel cuerpo minutos antes tan insensible. 
Finalmente, gracias á mi artificio, recobró 
perfectamente el coronel su conocimiento; y 
luego me preguntó con tono inquieto si sabía 
cuando se verificaba la veri ta. Dentro de unos 
quince dias, repuse yo con la mayor segu­
ridad; es regular que podáis asistir á ella. 
Esta esperanza abrevió prodigiosamente la 
convalecencia de mi eifermo, quien, después 
de haber sabido mi estratagema, se consoló , 
y completó su curación visitando por mi lés ima 
vez las preciosas é innumerables piezas que 
componen su querido gabinete de medallas. 

MOVIMIENTO D E L P U E R T O . 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

E N T R A D A S D E C A B O T A G E . 
De Casiguran, bergantin-golota num. 52 Loreto 

en 21 dias de navegación, con 223 piezas de tro­
zos de calantas y 500 pastas do brea: consignado 
á D. Manuel Gonato, su patrón Santos Francisco. 

De Subic, pailebot mím. 14 Remedio, en 2 dias 
de navegación, con 45,000 rajas de leña: consignado 
al patrón llermenogildo Reyes. 

De Sublayan en Mindoro, panco núm. 318 San 
Sebastian, en 5 dias de navegación, con 30 pedazos 
de cascalote, 7 quintales de cera, 6 picos de tapa 
venado, 35 piezas do cuei'os, 35 bocotes de yuro, 
4 picos de balate y 3 casas de carey: consignado 
al patrón Basilio de Silva. 

De Cebú, bergantín-goleta núm. 5 Cármen, en 
17 dias de navegación, con 360 picos de abacá: 
consignado al patrón Esteban Flores. 

De Taal, panco núm. 417 Santa Elena, en 4 dias 
de navegación, con 572 bultos de azúcar, 8 picos 
de cebollas y 1000 madejas de algodón: consignado 
al patrón Valentín Lógica, 

S A L I D A S D E C A B O T A G E . 
Para Albay, goleta núm. 204 Flor del mar, su 

patrón Luis Meríco. 
Para Leite, id. núm. 17 Dolores, su patrón E s -

tefanio Rosel, y de pasageros 20 chinos. , 
Para Boac, panco núm. 454 Sara Vicente, su pa­

trón Pió Móntales. 

V I G I A D E M A N I L A . 

DIA 9 DE AGOSTO D E 1859. 
A las cinco de ayer tarde, la atmósfera algo des­

pejada, viento O. flojo y mar llann. 
E l Corregidor á las seis. L a fragata anunciada, 

es americana, procedente de Batavia, trae buena 
salud, 17 dias de navegación, 22 tripulación, y en 
lastre. Tres bergantines-goletas entrantes, el uno 
es de provincia, se halla en boca chica, y los doa 
por punta de fuego. Viento O. flojo y mar llana. 

Al amanecer de hoy, la atmósfera tomada, viento 
N. E , galeno y mar en calma, y en la esplo-
racíon, la fragata americana entrante y dos bergan­
tines-goletas de provincias, se hallan fondeados en 
la barra. 

Kl Corregidor á las ocho y tres cuartos de esta 
mañana, viento N. flojo y mar llana. Los dos ber­
gantines-goletas anunciados, se hallan dentro de 
bahía. Otro bergantín y dos goletas entrantes, próc-
simos á la boca grande, no han largado bandera. 
Se descubre una embarcación al S. y una fragata 
al O., ambas en la distancia do 20 millas. 

A las doce la atmósfera acelajada, viento y ma4 
calmosos. 



4 
AVISOS. 

Administración general 
DE CORREOS D E FILIPINAS. 

L a barca ioglesa Columhine saldrá para 
INnova-York á íines de la si mana entrante, 
sepnn aviso recibido de la Capitunia del puerto. 

Manila 8 de Agosto de -1839.=Ei Adminis­
trador general, Sebastian de Hazañas. 

L a barca inglesa Dahiaguilh; saldrá para 
Londres el -H del corriente, segun aviso reci­
bido de la Capitanía del puerto. 

Manila 9 de Agosto de 4859.—-El Adminis­
trador general, Sebastian de I lazjuas . 

Para Chanjay, saldrá el 20 al 25 
la barca espaíio a T E O D O R A , se recibo carga 
y pasajeros, la di snacha 

Teodoro de Jesús . 2 
Se fleta la muy velera y nueva 

barca española V O L A D O R A , del porte de 500 
toneladas de registro. 

Jenny y C.s 2 

Para Cebú, saldrán los buques Sí-
I lENA y E U M E L I N D A ; admiten lleios y pa-
snjps, y los despacha 

Guillermo Osnifua. 2 
Para Capiz, saldrá en toda la se­

mana entrame ei bergantin-goleta MJIVOHA: 
admite carga á Hete y pasajeros, despachado 
por los que suscriben 

Eusgter, Labharl y C * 2 

Para Pasacao en Camarines Sur, 
saUlra á principios de la semana enlninte el 
berganlin-goleta TílAJANO: recibe carga á 
flete y pasajeros, lo despacha 

Gavino Carranceja. ó 
Para Antique. saldrá en la presente 

semuna el bergantín-goleta CASIL DA; admite 
carga y pasageros, despachada por el dueño 
del almacén del Lucero, calle Ileal d<; Manila 
núm. -D» Juan A. González. 5 

Para Cebú, saldrán en breve el ber-
gantin-goleta C U A T R O HEIIMANAS y la 
goleta CONSOLACION, y lo despacha 

Francisco Vicente. 5 

Se desea fletar un buque para Su-
rigao, de ta cavida do 2000 pióos de abacá. 

Francisco de i*. Cembrano. 5 

Vapor para la fiesta 
DE BÜLACAN. 

V I A J E S ESTRAOBOIiS'ARIOS. 

Saldrá el sábado -15, desde S. Fernando, á 
las tres de la tarde, regresará á Manila en 
la madrugada del domingo para volver á salir 
para Uuiucan el mismo domingo ó las doce 
y media para regresar á Manila el márlés, 
saliendo de Bulacan á las seis de la mañana, 
y el mismo mártes volverá á íUilacan saliendo 
de Manila á las doce y media para continuar 
sus viajes de costumbre, todo si el tiempo y 
Jas circunstancias lo permiten. 0 

El que suscribe tiene el honor de 
pon^-r en conocimiento del público que á con­
secuencia de una indisposición no podiendo 
atender á la venta anunciada tlel ajuar del 
Escmo. Sr. General 2.'' Cabo, la tiene cedida 
y trasladada al Sr. D. Fulgencio Barrera.—Ad­
virtiéndose no obstante que cualquiera inrorme 
que se necesiten sobre los articules que se 
han de vender podrán obtenerse del que sus­
cribe y la venta tendrá efecto en los dias que 
tiene anunciados. M . Abrahams. 5 

Martillo, casa-comision 
1)E 

F . B A R R E R A . 
Competentemente autorizado por el Escmo. 

Sr. General 2.° Cabo, D. Bias Pierrard, ven­
deré -en almoneda sin reserva mañana jueves 
en su .misma casa, calle de Palacio núm. 41, 
los preciosos muebles de que se compone todo 
el ajuar de la misma, llamándo la atención 
de mis favorecedores á las adrajas preciosas, 
plata labrada, carruages y caballos que no 
pueden ser mejores y se pondrán también en 
remate. F- Barrera. 2 

Martillo, casa-comision 
. V DE 

F . B A R B E R A . 
Para hoy miérco es 10 del corriente, de siete 

á diez de la noche, se venderán en almoneda 
varios géneros, sombreros de felpa y fieltro, 
medias largas de algodón caladas, calcetines 
de id. blancos y de color, id. de lana, pa­
ñuelos para mano, quinqués de sobremesa, 
lámparas y globos, espejos medianos, pnpel 
catalán, vinos de varias clases, preciosos j u ­
guetes de Europa, alhajas de oro, navajas para 
afeitar, frascos de agua para teñir el pelo, 
organillos de buenas voces, libreas ds lujo, 
¡muebles, járcias de cáñamo, canastos de papas 
•de China, carruages y caballos y otros varios 
•efectos. 

E n la misma noche se rematarán barriles de 
í inla para imprenta y una prensa litográfica. H 

El dia 4 del corriente se escapó de 
la casa núm. 5 calle de S. Juan de Letran, 
el criado Andrés S. Pedro Broan, natural de 
Lilio, provincia de la Laguna, llevándose un 
reloj de oro y varias monedas que estaban en 
una maletiila: la persona que avise su paradero 
recibirá una gratificación ó las gracias. 2 

FORMACION 

DG 

CAPITALES, DOTES 

Y 

Rentas vital ic ias . 

La lirioii v el Porvenir de las faoiilias. 
CompaTiias generales españolas establecidas en la Penín­
sula, Isla de Cuba, Puerlo-Rico, Filipinas, PorluyaL 

Francia. Bélgica y Holanda. 

C A P I T A L E S A S E G U R A D O S . 

R E D E N C I O N 

DEI. 
SERVICIO MILITAR. 

C A l ' l T A L E S A S E G I I U -
DOS PARA EN CASO DE 

M I F . I I T E . 

Los que suscriben conx* 
pran pl ita a; 7 p o P"r mayor 

J . M. tuason á C * 

pesos fuertes 72,394 53 cénts . 
id. 9.94-i,0Ü9 75 • 

E n la Union. . . . . . . 
E n el Porvir , . 

Lo suscrito en Filipinas asciende á 4 98,097 pesos fuertes. 
L a 2 / liquidación verificada en el Porvenir, ha producido un beneficio en el quinquenio 

de 50 á 60 por ciento en los capitales impuestos sobre las edades mas seguras, y de 4 00 
h 4 85 por ciento en ias demás. 

La Sub-Direccion de Filipinas continúa establecida en Maní a caHe de Anda núm. 4 8. 
V. Boltri. 3 

íiegviiiento infantería 
de la Princesa núm. 7. 

Debiendo construirse 980 salacots para v 
espi>sailo RegimiiMilu, se anuncia al público 
á fin de tus que quieran hacer proposiciones 
para !a citada construcción, coneunan á cas 
del capitán comisionadn D. Eduardo Cambio 
ñero, caite de Cabildo núm. 42. 2 

Relojería de Malti 
en la Escolla, almacén del martillo de F . Barrera. 

Se lince toda clase de composturas y repara­
ciones en ios relojes y croíiómi'tros, con pun­
tualidad y garantía de su perfecta marcha, por 
un año para la Capital y un año mas cuatro 
mesps para las proviiici<.s. 2 

Los que suscriben han sido nom­
brados Agentes de la Sociedad de ¡Seguros ma­
rítimos «í íe lvei ia» y de la Compañía general 
de Seguros de Dresdeo. Lo que'ponen en co­
nocimiento del público. 

Jenny y C * 2 
El que pueda dar razón ó avisar en 

donde para una aeta negra llamada .María con 
una hija Rufina, de color trigueña, de siete ú 
ocho años de edad, se servirá avisar en el 
Casino al que suscribe y se le dará una gra­
tificación. Domingo de Ocampo. 

Retratos fotográficos! 
POR ALGUNAS POCAS SEMANAS MAS! 

I). W . i . Bennett, invita la atención del pú­
blico d su completo estilo de retratos, todos 
hechos con los últimos adelantos usados en 
Europa y en América, como se toman en su es-
lablccimienlo, plaza de S. Gabriel, á precios de 

2 PESOS ARRIBA. 
Retratos se toman en tiempos malos lo mismo 

que en dia claro, desde las ocho hasta las 
cuatro. 4 

ALQUILERES. 
Se alquilan por muy poco precio, 

tres grandes bodegas situadas al lado del rio; 
en la casa que habita una de las hijas de Doña 
Agapita Orendain calle de la Sacristía de B i -
nondo. En la misma casa se venden petates 
muy finos de Malaca. 4 

Se alquila un entresuelo y con dos 
cuartos y una vivienda, en Einondo: darán 
razón en el martillo de la Escolta de D. José 
N. Moiina. 

Se alquilan dos posesiones cómo­
das con dos cuartos y cocina cada una, en 
Sta. Cruz: darán razón en la Escolta, martillo 
de D. J . N. Molina. 

COMPRAS Y VENTAS ~ 
Bebidas superiores, 

lian recibido los almacenes interior de la 
calle de Cabildo núm. 8 y Nuevo del Sol al 
pié del puente de Binondo por la fragata Teide, 
las que están á disposición del público á pre­
cios acreditadamente coiívencionales. 6 

Aceitunas andaluzas, 
De las blancas gordas y última cosecha en 

cuñetes de media arroba recibidas por la fra­
gata Teide, se espenden á 42 re. cuñete en el 
almacén interior calle de Cabildo núm. 8 y 
Nuevo del Sol al pié del puente de B i ­
nondo. 6 

El que suscribe, maestro sastre, 
vende en su taller de la calle de Jólo núm. 42, 
cuarto entresuelo, una partida de pantalones 
de colonia, hechos por los mode os que usa 
el ejército, su precio es el de 5 rs. 49 ms. 
pantalón. Mariano Toribio. 5 

En lá calle de Anloague, casa nú­
mero 52, se vende un magnifico tocador de 
caoba, muy propio para damas elegantas por 
su fina construcción, su precio será equitativo 
y arreglado al bolsillo del comprador. 5 

Un carruage moderno de medio 
uso, con buena pareja y dos pares do guar­
niciones, se vende por 530 ps. en la calle de 
la Solana núm. 4. 6 

Se vende una pareja regular de ca­
ballos jóvenes del peio moros melados de B a -
tangas, buena alzada y ^in defecto al guno. E n 
Jólo, callejón de Pereira núm. 5 darán razón. 5 

Un aparador de ropa, carruage con 
banquito y una pareja buena de moros, se vende 
eií la calle de Cabildo núm. 55. 4 

HIGIENICA , INFALIBLE T PRESERVATIVA. 
La única qne cara sin necesidad de tomar otro medicamento. 

Véndese en las principales farmacias del universo y en foris por 
el inventor BROU, S 3 , r n e L a f a y c t t e . (Exigir la instruc­
ción que la acompaña.) Veinte años de éxito. 

Botica del Licenciado Hernando: Escolta núm, 4. 8 

Acabado de desempacar, 
CIUDAD DE MANILA: E S C O L T A . 

Almacenes de relojería y alhajas.—Adornos para 
iglesias,—Instrumentos de música.—Cuadros y estam-
l)as—Papel y articulas de escritorio.—Perfumería— 
Bisutería—Tejidos y oíros articulas de moda etc, etc. 

Llegado via de Suez este último correo: cam-
bayas lagravére de disposiciones felicísimas y 
de colores de mucho gusto para calie y para 
baile; mantceius de tul y de gü'cé; vestidos 
de stda y de tarlatana; medias finísimas sin 
costura para señoras; camisetas de punto, lana 
merino; botonaduras para casacas militares de 
infantería, desde el núm. 4 al 4 0; camisas 
blancas y de color para caballeros; sombre-
ritos de paja, de seda y castorillo para criaturas 
y á la pastora para niñas; pomada Jamaica y 
gran surtido de perfumería parisiense. 

Arliculos de fantasía de brunce con piedras y 
cristales de colores del mas esquisilu gusto, 
como frascos para agua de olor; cofrecitos sor­
tijeros; relojeras; florecilos; campanillas y tim­
bres; Horeros grandes artísticos para adorno 
de mesa de sala y de banquete; candelabros 
y palmatorias con virina floreada; porta taba­
cos: lamparas moderador de bronce, porcelana 
y de cristal de color, muy superiores, con bomba 
y pantalla; neceseres costureros, etc. etc. 

Arliculos diversos: aparatos con sus adheren-
tes para hacer agua gaseosa; lavativas per­
feccionadas; mapas muy detallados de los E s ­
tados italianos y regiones circunvecinas, punto 
mayor; prensas para copiar, copiadores y li­
bros en blanco; juegos de libros para casas 
de comercio; tinteros y escribanías; esceiente 
tinta de escribir y de copiar; papei de todas 
menas; papel para empapelar habitaciones, 
completos de cenefas y sócalos; paraguas de 
seda y otros; cuadros con láminas, entre ellos, 
Nlra. Sra. de Antipolo y el Sto. Niño de Cebú. 

Juguetes para niños y personas mayores: mu­
ñecas y muñecos; pelotas de goma; locomo­
toras; lentes encantados; linternas mágicas; 
polj'oramas; juegos del tonel; billarcitos y ba­
gatelas con sus bolas y correspondientes ta­
cos, etc. etc. 

Articulas de relojería y de óptica: completo 
surtido de relojes de bolsillo y de pared entre 
los cuales se notan unos pocos relojes y cro­
nómetros legítimos ingleses de 4.* categoría 
de la casa Simson & lioberls Liverpool (antes 
Parhinson & Frodsliam) así como magníficos 
gemelos y larga-vistas; barómetros mercu­
riales muy superiores para la mar. 

NOTA. Tanto para acelerar el despacho cuanto 
para que todo comprador tenga con igualdad las 
mismas ventajas, EL PaECio FIJO en estos almacenes 
está de manifiesto SOBRE CADA ARTICULO.EN CIFRA 
APARENTE Y COMPREHENSIBLE DE TODOS. — Ditn 
pronto el público, sobre todo el de provincia 
y aquel que no gusta perder su tiempo en rega­
tear, sabrá apreciar lo ventajoso que es para 1 e'l 
esta disposición, pues con eso EL PÁRVULO es tratado 
COMO EL MAS AVENTAJADO CONOCEDOR: TODOS 
CON IGDALDADÜ1. . 4 

CALLE DE CABILDO NUM. 30. 
Por 270 ps. se vende un carruage-benina 

de persianas y en 4 00 ps. una pareja de ca­
ballos moros. En dicha casa se desea comprar 
un caballo de tres ó mas dedos de ál.záua y 
del mismo pelo que aquellos. 5 

El que suscribe vende unas cuantas 
cajas de maque del Japón de mucho gusto: el 
que desee adquirirlas puede verse con el por­
tero mayor de la Real Audiencia. También 
vende las ordenanzas de S. M. ilustradas por 
VaHecillo, una casaca de gala y un morrión 
para los oficiales de infantería. 

Blas Martínez. 4 
CASA DE ABRAHAMS: S. GABRIEL. 

Hay de venta cerveza en medias botellas. 
Juegos de cuerda para piano. 
Capotes, zapatos y botas de goma. 
Salva vidas, calcetines de lana. 
Libros en blanco, latas de galletas. 
También carbón de piedra por mayor y me­

nor, muelles y ejes para carruages. 4 
En la calle Nueva núm. 20, se vende 

una pareja de caballos bizcocho de mucha al­
zada y gran trote recien llegados de provincia: 
también hay de venta un magnífico caballo de 
montar de alzada y muy buena estampa. 4 

Cambio de monedas, 
Calle Nueva núm. 17. 

Onzas de oro se compran á S 4 4-4. 
Onzas de oro se venden a S 45. 

Cambio de monedas. 
Calle de Anloague casa núm. 3. 

Se compran onzas á J 4 4-3. 
Se venden á 4 4-6. 

Puesto público de cambio 
DE MONEDAS. 

Escolta, fábrica de jabones. 
Se compran onzas ü S 44-5 rs. 
Se venden á 4 4-6. 

Botica de ÍX Jacabo Zobel 
Manila. 

IIEMKDÍO 1 INCOMPARABLE. 

UNGÜENTO H O L L O W A Y . 
Millares de individuos de todas las naciones pue­

den atestiguar las virtudes de este medicamento ¡n-
comparable, y probar en caso necesario, que por el 
uso que han hecho do el, tienen su cuerpo y miem­
bros enteramente sanos, después de haber empleado 
inútilmente otros tratamientos. So puedo convencer 
do estas curas maravillosas por la lectura do los pe­
riódicos, que los están relatando todos los «Has hace 
muchos años; y la mayor parto do ellas son tan 
sorprendentes,. que admiran á los médicos mas céle­
bres. ¡Cuantas personas han recobrado con este re­
medio soberano el uso do sus brazos y piernas, des­
pués do haber permanecido largo tiempo on los hos­
pitales, donde debían sufrir la amputación! Hay 
muchos de ellos que, habiendo dejado estos asilos 
de padecimiento por no someterse a esa operación 
dolorosa, han sido curados comptotamente, por el uso 
de este medicamento precioso. Algunos de ontre ellos, 
en la efusión do su reconocimiento, han declarado 
estos resultados benéficos delante del lor.l Corregi­
dor y otros magistrados do Londres, á fin do dar 
mas autenticidad á su testimonio. 

Nadie desesperaría del estado do su salud, si se 
tuviese bastante confianza para ensayar esto reme­
dio con constancia, siguiendo por algún tiempo el 
tratamiento que necesitase la naturaleza del mal, cuyo 
resultado seria probar incontestablomente: ¡QUE 
TODO LO CURA! 

. E l ungüento es útil mas particularmente en los casos 
siguientes: 

Bultos. 
Calambres. 
Callos. 
Canceres. 
Cortaduras. 
Dolores de cabeza. 

— del costado. 
— de los miembros. 

Encias escaldadas 
Enfermedades del cutis en 

general. 
Enfermedades del ano. 

— del hígado. 
Enfermedades de las ar­

ticulaciones. 
Erupciones escorbúticas. 
Fístulas en el abdomen. 
Frialdad ó falta de calor en 

las extremidades. 
Hinchazones. 

Inflamación del hígado. 
— do la vejiga. 
-— do la matriz. 

Lamparones. 
Lepra. 
Males do las piernas. 

— los pechos. 
Mal de ojos. 
Mordeduras de reptiles. 
Picadura de mosquitos. 
Quemaduras. 
Sabañones. 
Sarna. 
Supuraciones pútridas. 
Temblor do nervios. 
Tiña, en cualquiera parto 

que sea. 
Venas torcidas ó anudadas 

do las piornas. 
Ulceras en la boca. 

Este ungüento so vendo en el establecimiento ge­
neral de Londres, 244, Strand, y el depósito general 
on Manila, es en casa del Sr. D. Jacobo Zobel. 

Cada boto contiene una instrucción en español para 
esplicar la manera do hacer uso do este ungüento. 

Almacén del Ancla 
en la Esco l ia . 

Papas de China muy frescas á 5 ps. el pico 
y 4 peso arroba; garbanzos á 2 ps. arroba; 
abichuelas á 42 rs. id.; lentejas íi 42 id.: cin­
charos á 4 2 id.; fideos á 4 ps. arroba. 4 

Se vende un tornillo grande y otro 
pequeüo ausiiiar para prensar abacü ú tabaco 
con sus tuercas de bronce y demás adherentes 
correspondientes. 

B . A. Barrello y C * 4 
Calle de Magallanes niám. 30, se 

venden dos cruces finamente esmaltadas, una 
de S. Fernando y la otra de Isabel la Católica, 
esta tiene su presilla y cinta. 4 

En la calle del Teatro de Binondo, 
casa núm. 5, hay de venta una calesa con su 
correspondiente guarnición, en cinco y media 
onzas de oro; espejos, macetas de sinamomos, 
maletas, estampas grandes para cuadros de es­
cenas ijndaiuzas y Ano. cristiano con láminas 
linas y dominicas. 4 

Se vende un caballo moro de mu­
cha alzada y trote y de bonita estampa: en la 
calle de S. Vicente, casa donde está el relo­
jero Latty, darán razón. 2 

En la calle de Magallanes núm. 46, 
hay una araba americana y una pareja de ca­
ballos de buen trote y diestros al pescante, sfl 
vende todo junto ó separado. 4 
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